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S O C I E D A D  
EL M O V I M I E N T O  F E M I N I S T A  
E N  CATALUÑA 
O C I E N  AÑOS D E  F E M I N I S M O  
EL MOVIMIENTO FEMINISTA, EN CATALUNA, APARECE DURANTE 
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX Y ESTÁ DIRECTAMENTE 
INFLUENCIADO POR LOS MOVIMIENTOS SUFRAGISTAS INGLÉS, 
NORTEAMERICANO Y FRANCÉS. 
I S A B E L  S E G U R A  E S C R I T O R A  
1 1 Movimiento Feminista en Cata- luña aparece durante la segunda mitad del siglo XIX y está directa- 
mente influenciado, por movimientos su- 
fragistas inglés, norteamericano y francés. 
El primer síntoma de este movimiento es 
el estallido de la polémica en torno a la 
capacidad intelectual de las mujeres; po- 
lémica que se extenderá, en forma de le- 
tra impresa, en las revistas y diarios de la 
época. Las opiniones se exaltarán en 
ambos bandos, los unos, alegando princi- 
pios científicos, hablarán de la inferiori- 
dad intelectual de las mujeres con respec- 
to a los hombres y los otros, alegando los 
mismos principios, hablarán de igualdad. 
A partir de los anos sesenta del siglo pa- 
sado, los partidarios de la igualdad en- 
contraron un marco idóneo para difundir 
sus opiniones: las revistas de la mujer 
que, desde aquella década y hasta finali- 
zar el siglo, serán el motor del incipiente 
movimiento feminista. 
Las mujeres que hay en los consejos de 
redacción son hijas de la burguesía ilus- 
trada, progresista y europeísta. Están al 
corriente del movimiento feminista inglés 
y, en sus artículos, darán puntual in- 
formación de los actos, congresos y accio- 
nes que el movimiento feminista empren- 
de en el mundo. 
Así pues, cierto sector de lectores y lecto- 
ras catalanes, están al corriente de la 
creación de la National Society for Wo- 
man's Sufrage, conocen el proyecto pre- 
sentado, en 1883, por el diputado Mr. 
Mason en el Parlamento inglés, pidiendo 
el derecho de voto para las mujeres y lle- 
gan a sentir, incluso, una cierta simpatía 
hacia Mrs. Pankhurst. 
Sin embargo, el leit-motiv, de las revistas 
para la mujer y del movimiento feminista 
catalán es la reivindicación del derecho 
de las mujeres a la educación. Para las 
feministas del siglo XIX la educación tiene 
un poder liberador. Es preciso educar a 
las mujeres para acabar con las condicio- 
nes de sumisión en las que viven. 
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Por esto, y como primer paso, era nece- 
sario cambiar los contenidos de la ense- 
ñanza, enseñanza a la que sólo tenían 
acceso algunas "privilegiadas" y que con- 
sistía en unas pinceladas de música y pin- 
tura, un poco de gramática y un mucho 
de religión. Pero este Corpus de conoci- 
mientos ni siquiera les permitía el desar- 
rollo de sus habilidades artísticas, ni las 
capacitaba para el ejercicio de una profe- 
sión que les permitiera sobrevivir sin te- 
ner que depender económicamente del 
pater familiae, padre o marido. 
Estos cambios ponían en cuestión el ar- 
quetipo femenino que, desde los sectores 
hegemónicos, se pretendía imponer -la 
esposalmadre con la única y exclusiva 
función de reproductora de la especie hu- 
mana- y provocaron una fuerte reac- 
ción. Así pues, cuando Dolors Aleu, 
-corría el año 1875- se matricula en la 
facultad de Medicina de la Universidad 
de Barcelona, las páginas de las publica- 
ciones médicas y de algunos diarios se lle- 
nan de improperios contra su persona, en 
tanto que representante del sexo femeni- 
no. La oposición desborda el marco es- 
tricto de la escritura hasta el punto de 
que deberá acudir a las clases acompaña- 
da por dos agentes de la autoridad. Pese 
a estos obstáculos, acaba la carrera en 
1879 -tan sólo siete años después que 
Mlle. Garret obtuviera el mismo título en 
París y catorce desde que quedó cons- 
tituida en Londres la enseñanza mé- 
dica para mujeres- y obtiene el doctora- 
do en 1883. 
La entrada de Dolors Aleu en la Univer- 
sidad supone, para las feministas del mo- 
mento, un éxito parcial, porque no será 
hasta el año 1910 cuando el Ministerio de 
Instrucción Pública autorice a las mujeres 
a optar a títulos académicos. Entre 1875 y 
1910 las pocas mujeres que pisaron la 
universidad lo hicieron a título de gracia, 
con permisos especiales, nunca como un 
derecho. 
La prensa femenina del siglo pasado tam- 
bién canaliza otra reivindicación: el dere- 
cho al voto. 
El año 1882, aparecen en Barcelona tres 
revistas: "La Mujer", "El Álbum del Be- 
llo SexoJ' y "La Ilustración de la Mujer", 
las dos primeras con los subtítulos "La 
mujer defenderá los derechos de las mu- 
jeres" y "Defensor de los derechos de la 
mujeryy, respectivamente, verdaderos 
manifiestos programáticos. 
Estas revistas, dirigidas las dos primeras 
por Thérese Coudray y "La Ilustración 
de la Mujer" co-dirigida por Dolors Mon- 
serda, inician una campaña a favor de la 
igualdad en los derechos entre hombres y 
mujeres, hacen suya la consigna "VO- 
TES FOR WOMEN. Y a la vez actúan 
como núcleo impulsor de grupos de mu- 
jeres que llegan a convocar la celebración 
de un congreso en Barcelona y otro en 
Palma de Maliorca. Pero su vida fue efí- 
mera y en los últimos años del siglo la ra- 
dicalización de sus planteamientos fue 
perdiendo fuerza a medida que el debate 
feminista era reconducido por algunos 
partidos políticos. 
En los años veinte de nuestro siglo se 
produjo una reactivación del movimiento 
feminista que se centra en la reivindi- 
cación del derecho al voto para las mu- 
jeres, derecho que no se consiguió hasta 
el año 1931. 
Aquel año fue derrotado el gobierno de 
la monarquía, en unas elecciones munici- 
pales, por los partidos republicanos. Las 
Cortes Constituyentes, después de un lar- 
go debate, aprobaron el artículo 34 de la 
Constitución Republicana que a£irmaba: 
"Los ciudadanos de uno y otro sexo, ma- 
yores de veintitrés años, tendrán los mis- 
mos derechos electorales". 
Durante los años treinta las mujeres con- 
siguieron, además del voto, el derecho al 
aborto. En virtud de un decreto de la 
Presidencia de la Generalitat de Cataluña 
del 25 de diciembre de 1936, se permi- 
tía la interrupción artificial del embarazo 
en los hospitales, clínicas e institucio- 
nes sanitarias dependientes de la Genera- 
litat. 
El final de la guerra civil y el triunfo del 
general Franco, impone una dictadura 
militar que acaba radicalmente con todas 
las libertades obtenidas durante el perío- 
do republicano y pone fin al largo proce- 
so que habían iniciado algunas atrevidas 
feministas del siglo XIX, para que las mu- 
jeres fueran algo más que "una fábrica 
destinada a producir la multiplicación 
humana", son palabras de Thérese 
Coudray. 
El régimen franquista vuelve a recluir a 
las mujeres en el espacio delimitado por 
las cuatro paredes del hogar y les atribu- 
ye una única y exclusiva misión, la de las 
madres. 
La historia del movimiento feminista en 
estos últimos años, -muy especialmente 
a partir de 1976, declarado año interna- 
cional de la mujer-, ha sido la de recu- 
perar el hilo que habían tejido sus ante- 
pasadas. 
